
OBJETIVO DEL ENCUENTRO:
«Reconocer en San Alberto Hurtado un testimonio de
compromiso con los más pobres que nos anima a amar a los
demás tal como no enseñó Jesús».

Oración inicial

 Comenzamos nuestro encuentro en
el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo. Amén

 Con confianza le presentamos al
Señor lo que traemos en el corazón
al comenzar este encuentro.

 Hoy es un encuentro especial ya que
estamos celebrando la fiesta del
Padre Hurtado. Su testimonio de
compromiso con los más pobres,
excluidos y vulnerables nos
recuerda las palabras de Jesús
cuando nos pedía que nos

amáramos los unos a los otros como
Él nos ha amado.

 Encendemos la vela y la colocamos
junto a la imagen de Jesús. Luego,
mientras cantamos “Amar es
entregarse”, colocamos una imagen
del Padre Hurtado junto a la de
Jesús.

 Uno de nosotros
va diciendo la
frase y los demás
respondemos “El
pobre es Cristo”:

CATEQUESIS
LITÚRGICA

ENCUENTRO DE
PADRES

MATERIALES:

 Biblia, vela, imagen de Jesús, imagen del Padre Hurtado, mesa, mantel,
fósforos.

 Papelógrafo que tiene al centro la imagen del Padre Hurtado cavando con
un chuzo. Plumón.

Notas Catequísticas

I. Acogida

«SAN ALBERTO HURTADO»
«Allí donde tengan su tesoro, tendrán también su corazón».

(Lc 12,34)

Material elaborado por el Instituto Pastoral Apóstol Santiago, INPAS. Disponible en www.inpas.cl



Porque tuve hambre
y ustedes me dieron de comer…

Todos: ¡El pobre es Cristo!

Porque tuve sed
y ustedes me dieron de beber…

Todos: ¡El pobre es Cristo!

Porque estaba desnudo
y ustedes me vistieron…

Todos: ¡El pobre es Cristo!

Porque fui peregrino
y ustedes me alojaron...

Todos: ¡El pobre es Cristo!

Porque estuve enfermo y encarcelado
y ustedes me visitaron…

Todos: ¡El pobre es Cristo!

 Terminamos orando el Padre nuestro.

A. Síntesis encuentro anterior

 Repasa brevemente las impresiones
que dejó en tu comunidad el
encuentro anterior. Invítalos a
compartir aquello que les resultó
más significativo, lo que guardaron
en su corazón.

B. Encuentro con la familia

 Junto con recordar lo que
aprendimos en el encuentro
anterior, compartamos también la
experiencia del Encuentro de
Catequesis Familiar en el hogar.

¿Cuáles fueron nuestros
principales logros y dificultades al
compartir con nuestros hijos lo
que aprendimos en el encuentro
anterior? ¿En qué nos ayudó como
familia?

C. Lo que hoy queremos hacer

 En el encuentro especial de hoy
queremos reconocer en San
Alberto Hurtado un testimonio de
compromiso con los más pobres
que nos anima a amar a los
demás tal como no enseñó Jesús.

1. Experiencia de vida

 Colocamos la imagen del Padre
Hurtado con el chuzo y, mirándola,
conversamos: ¿Qué nos dice esta
imagen acerca de las características
personales del Padre Hurtado?

II. Nuestro Camino

III. Aprendiendo a vivir en la Fe



 Mientras conversamos vamos
anotando estas características
alrededor de la imagen.

 Vamos a recordar a personas que
viven hoy estas características en
nuestro barrio. Anotamos sus
nombres en el papelógrafo.

 El Padre Hurtado quiso vivir
entregado a los demás en las
situaciones normales que le tocó vivir

cada día. Las grandes cualidades que
reconocemos hoy en él, tal como lo
vemos en otras personas más
cercanas, sólo fueron posibles porque
supo poner su corazón en aquello que
realmente vale la pena. ¿Qué será?
Leamos el Evangelio para
descubrirlo…

2. Dios nos habla por medio de su Palabra

«Jesús dijo a sus discípulos:

“No temas, pequeño Rebaño, porque
el Padre de ustedes ha querido darles
el Reino.

Vendan sus bienes y denlos como
limosna. Háganse bolsas que no se
desgasten y acumulen un tesoro
inagotable en el cielo, donde no se
acerca el ladrón ni destruye la polilla.
Porque allí donde tengan su tesoro,
tendrán también su corazón».

PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR Y
COMPARTIR:

1) ¿Por qué el rebaño, la comunidad
de Jesús, no tiene que tener
temor?

2) ¿Qué nos invita Jesús a hacer con
los bienes?

2) ¿Dónde nos invita Jesús a poner
nuestro corazón?

PARA PROFUNDIZAR:

 Jesús nos invita a acoger el Reino
de Dios poniendo el corazón en
las cosas más importantes de la
vida, esas que son expresión de
los valores del Evangelio de Jesús:
el amor, el compartir, la
fraternidad, la solidaridad con
todos, especialmente con los que
más sufren.

 Quienes viven según estos valores
han puesto su corazón en Dios y
por eso han querido vivir
compartiendo la vida y los bienes.
Han hecho del Reino su tesoro
asumiendo una actitud de
pobreza, es decir: aceptando del
hecho de que somos pobres
delante de Dios, que hemos de
recibirlo todo de su mano y que el
encuentro con Jesús nos
enriquece con su pobreza y nos
hace perder todo para ganar todo.

 La fraternidad, expresada en el
compartir los bienes, es ya el
Reino entre nosotros, aunque
todavía no en plenitud.

† Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según
San Lucas 12,32-34:



 San Alberto Hurtado se enamoró de
Jesús y quiso vivir y anunciar el Reino
de Dios. Por eso su vida estuvo ligada
siempre a los más pobres y en medio
de ellos vivió como testimonio de
amor y de entrega a los demás.
Privilegió a los más frágiles, niños y
adultos, a través del Hogar de Cristo;
colaboró con los trabajadores
fundando la Asociación Sindical
Chilena y nos ayudó a mirar siempre la
sociedad desde el Evangelio creando
la revista Mensaje.

 Su dedicación a los empobrecidos fue
expresión del encuentro con Jesús,
especialmente en la Eucaristía. Por
eso en una ocasión dijo: “La Eucaristía
es el centro de todo el día y de toda la
vida. Prepararme a ella con mi vida
interior y
continuarla durante
el día dejándome
partir y dándome,
en unión con Cristo.
¡Mi Misa es mi
vida, y mi vida es
una Misa
prolongada!”.

Preguntas:

1) Si revisamos nuestras ocupaciones
y los tiempos que les dedicamos
¿En qué cosas o actividades
diríamos que tenemos puesto el
corazón?

2) ¿Qué lugar ocupan en nuestra
vida los pobres y necesitados?

3) ¿Qué situaciones concretas de
pobreza percibimos en nuestras
familias, barrio, trabajo que
requieren hoy de nuestro
compromiso?

3. La Iglesia actualiza la Palabra

Documento de Aparecida, 386

«El amor se muestra en las obras más que en
las palabras… Los discípulos misioneros de
Jesucristo tenemos la tarea prioritaria de dar
testimonio del amor a Dios y al prójimo con
obras concretas. Decía san Alberto Hurtado:
“En nuestras obras, nuestro pueblo sabe que
comprendemos su dolor”».

A. Con la Virgen María
guardemos en el corazón

 Cada uno piensa en aquello que
ha descubierto como lo más
importante de este encuentro.
Puedes ayudarlos reflexionando
acerca del compromiso del Padre
Hurtado con los más pobres y
cómo eso nos invita a seguir su
ejemplo amando a los demás.
Invita a quien lo desee, a
compartirlo con los demás.

 En un clima de recogimiento,
presentamos a María el fruto de
este encuentro para que ella nos
ayude a guardarlo en el corazón.

B. ¿Cómo transmitirlo a
nuestros hijos e hijas?

 Ya identificamos
aquello que nos
ha resultado más
significativo en
este encuentro.
Definamos ahora
cómo lo
transmitiremos a
nuestros hijos en el encuentro de
catequesis familiar que
realizaremos en el hogar.

 Si el grupo no llega a definir una
actividad, preséntale la siguiente
propuesta.

IV. Preparando la Catequesis Familiar



C. Propuesta de Catequesis
Familiar

 Nos reunimos en familia en torno al
Altar familiar donde colocamos
también una imagen del Padre
Hurtado y algunos corazones
recortados en papel.

 Comenzamos el encuentro en el
nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo.

 Invitamos al niño a leer la oración del
Padre Alberto Hurtado: “La sonrisa”.

LA SONRISA

No cuesta nada pero vale mucho.
Enriquece al que la recibe,

sin empobrecer al que la da.

Se realiza en un instante,
y su memoria perdura para siempre.

Nadie es tan rico
que no la necesite,

ni tan pobre que no pueda darla.

Y, con todo, no puede ser comprada,
mendigada, robada,

porque no existe hasta que se da.

Y si en el momento de comprar,
el vendedor está tan cansado

que no puede sonreír,
¿quieres tu darle una sonrisa?

Porque nadie necesita tanto una sonrisa
como los que no tienen una

para dar a los demás.

Amén
(San Alberto Hurtado).

 Leemos el texto bíblico del
encuentro: Lucas 12,33-34.

 Conversamos en familia con las
siguientes preguntas:

¿Qué aprendimos del Padre
Hurtado en el encuentro?

El Padre Hurtado aprendió de
Jesús a poner el corazón en el
Reino de Dios y por eso se
comprometió con los más pobres:

¿Dónde nos pide Jesús que
pongamos nuestro corazón? ¿Qué
personas, amigos, vecinos del
barrio necesitan de nuestra
compañía y ayuda en estos
momentos? Anotamos los
nombres de estas personas en los
corazones recortados en papel.

 Nos comprometemos a visitarlos o
acompañarlos de alguna manera.

 Rezamos por ellos orando con el
Padre nuestro.

Oración de envío
 Cada uno presenta al Señor sus oraciones y luego repetimos todos: “El pobre es Cristo”.
 Le pedimos al Señor que, por intercesión de San Alberto Hurtado, nos anime a vivir

comprometidos con la suerte de los hermanos que sufren pobreza y exclusión.
 Le pedimos también que nos ayude a compartir con nuestros hijos lo que hoy hemos

descubierto en este encuentro.
 Oramos con las palabras de San Alberto Hurtado:

Darse, es cumplir justicia.
Darse, es ofrecerse a sí mismo y todo lo que tiene.

Darse, es orientar todas sus capacidades de acción hacia el Señor.
Darse, es dilatar su corazón y dirigir firmemente su voluntad hacia el que
los aguarda.
Darse, es amar para siempre y de manera tan completa como se es capaz.

Cuando uno se ha dado, todo aparece simple.
San Alberto Hurtado

La búsqueda de Dios, pp. 19-27.
 Cantamos “Aleluya por esa gente”.


